
Lesión de Nacimiento: Lo Que Toda Familia Debe
Saber y Cómo Actuar
Cuando nace un bebé, todo el mundo espera que todo salga perfecto. Pero a veces, el proceso
del parto puede dejar secuelas que no se ven a simple vista. Una Lesión de Nacimiento no es
un diagnóstico de por vida, sino una señal de que algo ocurrió durante el alumbramiento y que
requiere atención temprana. He visto a muchos padres llegar a la consulta con la angustia de
no saber si lo que observan en su hijo es normal o si necesitan intervenir.

El primer paso es entender que estas lesiones van mucho más allá de un moratón o un
chichón pasajero. Pueden afectar nervios, huesos o tejidos blandos, y sus consecuencias a
veces no se manifiestan hasta semanas después. Por eso, conocer los signos de alerta y
saber cuándo buscar ayuda marca una diferencia enorme en la recuperación del pequeño.

¿Qué se Considera una Lesión de Nacimiento?
En términos clínicos, una Lesión de Nacimiento es cualquier daño físico que sufre el recién
nacido durante el trabajo de parto o el parto mismo. No todas son graves, y muchas se
resuelven solas con el tiempo. Sin embargo, otras pueden requerir rehabilitación o incluso
cirugía. Las más comunes incluyen fracturas de clavícula, parálisis del plexo braquial,
cefalohematomas y lesiones en los nervios faciales.

Lo importante es distinguir entre un evento traumático y una variación normal del parto. Por
ejemplo, un cefalohematoma (una acumulación de sangre entre el cráneo y el periostio) suele
desaparecer en semanas sin tratamiento. En cambio, una parálisis del plexo braquial, donde el
hombro del bebé se queda atascado y se estiran los nervios del cuello, puede dejar secuelas
permanentes si no se trata a tiempo.

Señales de Alerta para los Padres
Los padres son los primeros en notar que algo no marcha bien. Si tu bebé no mueve un brazo
con la misma soltura que el otro, si llora cuando le tocas un hombro o si notas una asimetría
en el rostro al llorar, son pistas que no debes ignorar. También es frecuente que el cuello esté
rígido o que el bebé prefiera girar la cabeza solo hacia un lado.

No todas las señales son evidentes al nacer. A veces la dificultad aparece cuando el bebé
empieza a intentar levantar la cabeza o a gatear. Por eso, la observación constante durante los
primeros meses es clave. Si tienes dudas, lo mejor es consultar con un pediatra o un
fisioterapeuta especializado en neonatos.
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¿Cuándo y Cómo se Diagnostica?
El diagnóstico de una Lesión de Nacimiento suele empezar con un examen físico completo en
la sala de partos o en la primera revisión del pediatra. Pero no siempre es suficiente. Muchas
lesiones de nervios periféricos no se detectan hasta que el bebé muestra retrasos en hitos
motores. En esos casos, el especialista puede solicitar estudios de imagen como ecografías,
resonancias magnéticas o electrofisiología para confirmar el alcance del daño.

El tiempo es un factor crucial. Cuanto antes se identifique la lesión, más opciones hay para
una rehabilitación exitosa. Por ejemplo, en la parálisis del plexo braquial, si se inicia la
fisioterapia antes de los tres meses, las probabilidades de recuperación completa son mucho
mayores. En cambio, esperar demasiado puede llevar a contracturas musculares y
deformidades permanentes.

Tratamientos y Rehabilitación
El enfoque terapéutico depende del tipo y la gravedad de la lesión. Para las fracturas de
clavícula, el reposo y el tiempo suelen ser suficientes; el hueso se consolida solo en unas
semanas. Para las lesiones nerviosas, la rehabilitación incluye ejercicios de movilización
pasiva, estimulación sensorial y, en casos más serios, cirugía reconstructiva.

Una de las herramientas más efectivas es la fisioterapia temprana. Un terapeuta puede
enseñar a los padres cómo posicionar al bebé para evitar tensiones en el área afectada y
cómo realizar estiramientos suaves que favorezcan la recuperación. También se usan órtesis o
férulas en casos de parálisis para mantener la extremidad en una posición funcional mientras
el nervio se regenera.

He visto casos donde la constancia de los padres marca la diferencia. Una mamá que
dedicaba diez minutos al día a hacer ejercicios de movilidad con su bebé logró que el brazo
afectado recuperara el 90% de su función en seis meses. No es magia, es trabajo constante y
bien dirigido.

Prevención y Factores de Riesgo
No todas las lesiones se pueden prevenir, pero conocer los factores de riesgo ayuda a tomar
decisiones informadas. Partos prolongados, bebés muy grandes (macrosomía),
presentaciones anómalas (como nalgas o transversa) y el uso de fórceps o ventosa aumentan
la probabilidad de que ocurra una Lesión de Nacimiento. También influye la experiencia del
equipo médico y la calidad del seguimiento durante el embarazo.

Las conversaciones con el obstetra sobre el plan de parto son importantes. Si sabes que tu
bebé es grande o que viene en posición podálica, puedes preguntar específicamente qué



medidas tomarán para minimizar el riesgo de lesiones. A veces, una cesárea programada evita
complicaciones que un parto vaginal no podría manejar sin daño.

El Aspecto Emocional: No Estás Solo
Enterarse de que tu bebé tiene una Lesión de Nacimiento puede ser devastador. Muchos
padres sienten culpa o piensan que hicieron algo mal. La realidad es que la mayoría de estas
lesiones no tienen relación con las decisiones de la madre durante el embarazo o el parto. Son
eventos mecánicos que, aunque lamentables, tienen solución en la mayoría de los casos.

Buscar apoyo en grupos de padres que han pasado por lo mismo alivia la carga emocional.
También es vital que los padres se informen bien para poder abogar por su hijo en el sistema
de salud. Saber qué preguntar, a quién acudir y qué tratamientos existen les da el control que
necesitan para salir adelante.

Mitología y Realidad
Circulan muchos mitos alrededor de las lesiones de parto. Uno muy extendido es que si el
bebé no llora al nacer, seguro tiene una lesión. Falso. El llanto es un reflejo respiratorio, no un
indicador de salud neurológica o musculoesquelética. Otro mito es que las lesiones se curan
solas siempre. Algunas sí, pero otras necesitan intervención. Esperar a que "pase solo" puede
empeorar el pronóstico.

También se dice que los bebés no sienten dolor como los adultos. Esto es incorrecto. Los
recién nacidos tienen un sistema nervioso completamente desarrollado para percibir el dolor,
aunque no puedan expresarlo con palabras. Por eso, cualquier maniobra de exploración o
tratamiento debe hacerse con sumo cuidado y, cuando sea necesario, con analgesia.

El Rol de la Fisioterapia y la Estimulación Temprana
La fisioterapia pediátrica es una especialidad que ha avanzado mucho en los últimos años. Ya
no se trata solo de ejercicios pasivos; hoy se usan técnicas de neurofacilitación, estimulación
vibratoria y terapia acuática para promover la regeneración nerviosa. Lo fundamental es que el
tratamiento sea individualizado. Cada bebé tiene un patrón de lesión distinto y un ritmo de
recuperación único.

La estimulación temprana, por su parte, no solo ayuda a recuperar la función perdida, sino que
previene problemas secundarios como la atrofia muscular o las contracturas. Por ejemplo, si
un bebé no puede mover un brazo, el hombro de ese lado tiende a subirse y el cuello a
desviarse. La estimulación corrige esas compensaciones antes de que se vuelvan hábitos
permanentes.



En mi experiencia, los mejores resultados se ven cuando la familia se involucra activamente.
No se trata de convertir la casa en un hospital, sino de incorporar pequeños ejercicios en la
rutina diaria: durante el cambio de pañal, el baño o el momento de juego. Esa constancia es la
que realmente transforma el pronóstico.

Cuándo Buscar una Segunda Opinión
Si algo no te convence del diagnóstico o del plan de tratamiento, no dudes en buscar otra
opinión. La medicina no es exacta y dos especialistas pueden ver el mismo caso de forma
distinta. Además, hay lesiones raras que un médico general puede pasar por alto. Un
neurólogo pediátrico o un cirujano ortopédico infantil pueden ofrecer una perspectiva más
precisa.

No tengas miedo de preguntar. Pregunta por qué se recomienda un tratamiento y no otro,
cuáles son los riesgos de cada opción y qué esperar en los próximos meses. Un buen
profesional te explicará las cosas con claridad y te hará sentir parte del equipo, no un simple
espectador.

En resumen, una Lesión de Nacimiento no define el futuro de tu hijo. Con información, apoyo y
el tratamiento adecuado, la gran mayoría de los bebés se recuperan y llevan una vida
completamente normal. Lo más importante es actuar con rapidez, mantener la calma y
rodearte de profesionales que realmente entiendan el problema. La esperanza no está en
negar la lesión, sino en enfrentarla con los recursos correctos.


